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21primera lectura

Juan Pablo II escribía, 
en una ocasión, a unos jóvenes:
“El descubrimiento de Jesucristo 
es la aventuramás importante 

de vuestra vida”.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

¿Quién se imaginará lo que el Señor quiere?
Lectura del libro de la Sabiduría 9, 13-18

Pues, ¿qué hombre conocerá el designio de Dios?, o 
¿quién se imaginará lo que el Señor quiere? Los 
pensamientos de los mortales son frágiles e inseguros 
nuestros razonamientos, porque el cuerpo mortal 
oprime el alma y esta tienda terrena abruma la mente 
pensativa. Si apenas vislumbramos lo que hay sobre 
la tierra y con fatiga descubrimos lo que está a nues-
tro alcance, ¿quién rastreará lo que está en el cielo?, 
¿quién conocerá tus designios, si tú no le das sabidu-
ría y le envías tu santo espíritu desde lo alto? Así se 
enderezaron las sendas de los terrestres, los hombres 
aprendieron lo que te agrada y se salvaron por la sabi-
duría».

Salmo 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17

Señor, tú has sido nuestro refugio de generación 
en generación
Tú reduces el hombre a polvo,
diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 
Mil años en tu presencia son un ayer que pasó;
una vela nocturna. 
Si tú los retiras
son como un sueño,
como hierba que se renueva: 
que florece y se renueva por la mañana,
y por la tarde la siegan y se seca. 
Enséñanos a calcular nuestros años,
para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?
Ten compasión de tus siervos.
Por la mañana sácianos de tu misericordia,
y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Baje a nosotros la bondad del Señor
y haga prósperas las obras de nuestras manos.
Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos.

evangeliosegunda lectura

Recóbralo, no como esclavo, sino como un 
hermano querido 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a Filemón 9b-10. 12-17
Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero por Cristo Jesús, te 
recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien engendré en la 
prisión.  Te lo envío como a hijo. Me hubiera gustado 
retenerlo junto a mí, para que me sirviera en nombre tuyo 
en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he 
querido retenerlo sin contar contigo: así me harás este 
favor, no a la fuerza, sino con toda libertad. 
Quizá se apartó de ti por breve tiempo para que lo recobres 
ahora para siempre; y no como esclavo, sino como algo 
mejor que un esclavo, como un hermano querido, que si lo 
es mucho para mí, cuánto más para ti, humanamente y en 
el Señor. 
Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí.

El que no renuncia a todos sus bienes no puede 
ser discípulo mío
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 14, 
25-33
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió 
y les dijo:  «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su 
madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, 
e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. 
Quien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser 
discípulo mío. 
Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta 
primero a calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla? No 
sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se pongan a 
burlarse de él los que miran, diciendo: "Este hombre empezó a 
construir y no pudo acabar". 
¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta primero 
a deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del que lo 
ataca con veinte mil? Y si no, cuando el otro está todavía lejos, 
envía legados para pedir condiciones de paz. 
Así pues, todo aquel de entre vosotros que no renuncia a todos 
sus bienes no puede ser discípulo mío».
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Para Pensarlo...

Jesús nos 
habla con 
toda claridad
Este domingo Jesús nos habla, con toda 
verdad, de su seguimiento. Si queremos ser 
discípulos suyos, tenemos que posponer 
todo lo demás, incluso lo más querido: el 
padre, la madre, la mujer, el hijo, “No 
anteponer nada a Cristo”, que diría S. 
Benito.         

Y nos sorprende la claridad y la franqueza 
con la que habla. Normalmente, no sucede 
así. Los que quieren captar a la gente para 
su partido, para su grupo, para su líder - 
pensemos en una campaña electoral- suelen 
resaltar las ventajas de sus programas y 
ocultar o disimular las cosas menos 
atrayentes o negativas.

¡Jesucristo no actúa así! ¡Lo hace casi al 
revés! Es lo que contemplamos en el Evan-
gelio de hoy: “Si alguno quiere venirse 
conmigo y no pospone a su padre y a su 
madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus 
hermanos y hermanas, e incluso a sí mismo, 
no puede ser discípulo mío. Quien no lleve 
su cruz detrás de mí no puede ser discípulo 
mío”.

¡Es como el primer mandamiento aplica-
do a Jesucristo!

Por eso nos invita a pensarlo bien antes 
de decidirnos a seguirle, como lo hace el 
que proyecta la construcción de una torre 
o el rey que va a dar la batalla a otro rey.

Por tanto, el seguimiento de Jesucristo se 
sitúa después de un proceso de reflexión, 
oración y consulta, para ver si somos 
capaces de afrontar todas las condiciones 
y exigencias que lleva consigo. Es que si 
no, podríamos hacer el ridículo presen-
tándonos como seguidores de Jesucristo, 
cuando, en realidad, no lo somos o lo 
somos poco. ¡Es lo que sucede con 
mucha frecuencia! ¡Una de las cosas que 
más nos critican a los cristianos es 
nuestra falta de coherencia!

Pero no trata el Señor de amargarnos la 
vida con una serie de exigencias y de 
renuncias, sino presentarnos el camino de 
nuestra verdadera dicha, de nuestra 
verdadera grandeza en el tiempo y en la 
eternidad.

¡La vida del mismo Jesucristo y de los 
santos avalan la importancia y la trascen-
dencia de este camino!, su validez perma-
nente y definitiva. ¡Qué felices han sido los 
santos!

Si recordamos las parábolas del Reino, nos 
resulta todo más inteligible. Nos dice el 
Señor que su Reino se parece a un tesoro 
escondido en el campo: “el que lo encuen-
tra, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, 
va a vender todo lo que tiene y compra el 
campo” (Mt 13, 44).

El problema está en que “nacemos cristia-
nos” y, tal vez, a lo largo de nuestra vida, 
no hemos tenido un verdadero encuentro 
personal con Jesucristo, un descubrimiento 
de su persona y de su mensaje, que es como 
el tesoro escondido en el campo, que nos 
lleva a una opción real y radical por Él. Y 
así, sucede con frecuencia, que dejamos a 
Cristo y a su Reino para el último lugar.
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"Bajo sus múltiples formas -indigencia 
material, opresión injusta, enfermeda-
des físicas o síquicas y, por último, la 
muerte- la miseria humana es el signo 
manifiesto de la debilidad congénita en 
que se encuentra el hombre tras el 
primer pecado y de la necesidad de 
salvación. Por ello, la miseria humana 
atrae la compasión de Cristo Salvador, 
que la ha querido cargar sobre sí e 
identificarse con los `más pequeños de 
sus hermanos' . También por ello, los 

oprimidos por la miseria son objeto de 
un amor de preferencia por parte de la 
Iglesia, que, desde los orígenes, y a 
pesar de los fallos de muchos de sus 
miembros, no ha cesado de trabajar 
para aliviarlos, defenderlos y liberar-
los. Lo ha hecho mediante innumera-
bles obras de beneficencia, que siem-
pre y en todo lugar continúan siendo 
indispensables" (CDF, instr. "Liberta-
tis conscientia" 68).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 2448

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que la palabra 
Papa proviene de una 
orden de Urbano II en 1098, 
donde se dice que servirá 
para designar a todos los 
pontífices, ya que reúne las 
iniciales de Pedro, Apóstol, 
Pontífice y Augusto?

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

La elocuencia de los símbolos  (3)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Sé como el pájaro que, 
deteniendo su vuelo un 
rato en ramas demasiado 
débiles, siente cómo ceden 
bajo su peso y
sin embargo canta, 
sabiendo que tiene alas”

Víctor Hugo

Para reír
Uno malo:
- ¡Ya sé porqué estoy engor     
dando, es el champú!.
- ¿Estás seguro?.
- Sí, tío, hoy he leído la etique-
ta y dice "para dar cuerpo y 
volumen". Desde hoy empiezo 
a bañarme con jabón de lavar 
platos.
-¿Qué dices?.
- Está claro, ahí pone que 
"disuelve la grasa, hasta la 
más difícil"...

Otro peor:
- Oiga, mi gato ha matado a 
su perro...
- Pero qué dice, si es un 
doberman...
- Ya, y mi gato hidráulico.

Palabras SABIAS
“Si uno se estanca, corre el 

riesgo de ser egoísta. Y el 
agua estancada es la prime-

ra que se corrompe” 

Papa Francisco

Palabras DE VIDA
“¿Es que la gema no sigue 

siendo valiosa cuando está 
en el lodo?”

Saadi de Shiraz

Palabras DE ALIENTO
“Cuando soñamos solos, 

sólo es un sueño. Pero 
cuando soñamos juntos, el 

sueño se puede convertir 
en realidad”   

Cora Weis

Pensar no cuesta nada
Buen ambiente

Busquemos situaciones y lugares que 
generen ganancias positivas para nues-
tra alma y nuestro cuerpo. Donde esté 
permitido el tan ansiado crecimiento 
espiritual, que aumenta la disponibili-
dad y cercanía entre nosotros. Gaste-
mos nuestro tiempo en crear espacios 
donde el buen ambiente sea una premi-
sa, superando el conflicto y la tensión 
que se genera en las relaciones persona-
les. Haciendo esto mejorará nuestra 
calidad de vida y nuestra ilusión por 
vivir, que repercutirá en el bien global. 
Convierte lo que crea distensión en 
unión y el mundo te lo agradecerá. 

- Lavarse las manos es un gesto 
cotidiano y práctico que realiza-
mos cuando vamos a comer, a 
manipular alimentos, cuando 
existe riesgo de contaminación en 
nuestras manos o, simplemente, 
cuando consideramos que las 
tenemos sucias.

En el gesto del lavatorio de las 
manos estaba la necesidad prácti-
ca del celebrante de mantener 
limpias sus manos después de 
haber recibido las ofrendas de los 
fieles y de haber utilizado el 
incensario; pero, por otro lado, 
estaba la larga tradición judía del 
lavado de las manos como símbo-
lo de purificación interior.

En la celebración de la misa ya no 
sería necesario que lo hiciera el 
sacerdote que tiene sus manos 
limpias; pero es un gesto simbóli-
co que realiza mientras pronuncia 
el salmo 50: “lava del todo mi 
delito, Señor, y limpia mi 
pecado”. Este gesto expresa una 
actitud del alma: el deseo de puri-
ficación interior que le prepara 
para elevar sus manos a Dios 
Padre en gesto de alabanza, para 
imponer sus manos sobre el pan y 
el vino mientras invoca al Espíritu 
Santo, para ofrecer la comunión a 
sus hermanos…

Todos necesitamos y queremos amigos, 
pero con el tiempo tendremos amistades 
que no duran mucho tiempo, amistades 
que resultaron no ser genuinas, amistades 
que tendían a llevarnos por mal camino, 
otras sin embargo vemos desde la 
experiencia que son todo lo contrario.

Todo ser humano fue creado con un deseo 
innato de amistad con otro. Es muy 
importante tener una conexión con 
alguien que nos aprecia y se alegra de 
vernos o escucharnos. Sin esto, nos 
podemos sentir solos, abandonados y 
hasta sin esperanza. Solos por nuestra 
propia cuenta.

Por eso el sabio rey Salomón, escribió 
acerca de esta necesidad: “en todo 
tiempo ama al amigo y como un herma-
no en tiempo de angustia” (Pr. 17,17). 
Las amistades humanas son vitales y 
pueden ser una parte maravillosa de 
nuestra vida. Pero ¿qué podemos hacer 
cuando esos amigos nos defraudan?

Existe un amigo que nunca va a querernos 
mal ni va a traicionar los secretos de 
nuestro corazón. Existe un amigo que yo 
siempre digo que tenemos que saber 
redescubrir cada día. A pesar de nuestros 
errores y equivocaciones siempre va a 
querernos ayudar en cualquier necesidad.

“Nadie tiene mayor amor que aquel 
que da la vida por sus amigos. Vosotros 
sois mis amigos si hacéis lo que yo os 
mando” (Jn.15,13-14)

Muchos de nuestros conflictos tienen que 
ver con miembros de nuestra familia o 
amigos más cercanos. Tratamos de llevar-
nos bien con las personas que nos rodean 
constantemente, compañeros de trabajo, 
vecinos y más personas. Pero puede 
resultar complicado llevarse bien con 
todos, lo que genera rabia y frustración.

Jesús experimentó problemas similares, 
sufrió insultos, humillaciones debido a que 
provenía de Nazaret en Galilea, un lugar 
que no era prestigioso para ser criado. 
Incluso uno que más tarde se convertiría 
en discípulo, preguntó: ¿de Nazaret puede 
salir algo bueno?.

Nosotros, en muchas de las ocasiones, nos 
vemos identificados con esas mismas 
sombras que pasó Jesús incluso de 
aquellos que eran sus amigos más cerca-
nos (los discípulos).

Jesús es ese amigo que tenemos por redes-
cubrir cada día, con Él siempre podemos 
contar, tratar como un amigo a otro amigo.

Ese amigo que también cada día se acerca a 
mi vida y me invita a que le escuche no para 
responder solamente, sino comprender.

Detrás de las palabras
  El mejor amigo


